
Capítulo 10

La Visión a Orillas del Río Hidekel

… Los que se colocan bajo el control de Dios para ser guiados y

dirigidos por él, captarán la marcha firme de los sucesos que él

ordenó. Inspirados por el Espíritu de Aquel que dio su vida por la

vida del mundo, ya no se quedarán inactivos en la impotencia,

señalando lo que no pueden hacer. Colocándose la armadura del

cielo, avanzarán hacia la batalla deseosos de hacer cosas osadas en

favor de Dios, sabiendo que la omnipotencia divina suplirá su

necesidad. — {7T 14.2}

DANIEL 10

1 EN el tercer año de Ciro rey de Persia, fué revelada palabra á Daniel, cuyo nombre era
Beltsasar; y la palabra era verdadera, mas el tiempo fijado era largo: él empero comprendió la
palabra, y tuvo inteligencia en la visión.

Daniel 10:1

Más de un siglo antes del nacimiento de Ciro el Grande, el profeta

Isaías fue inspirado para mencionar a este gobernante incluso por su

nombre, y para escribir una profecía que describe su obra, como se

registra en el libro de Isaías 45 — {RH March 28, 1907, par. 1}

2 En aquellos días yo Daniel estuve afligido por espacio de tres semanas.(RVR1960)

Daniel 10:2

Daniel habló con Dios. Los cielos fueron abiertos delante de él. Pero

los altos honores que le fueron concedidos eran el resultado de la

humillación y la búsqueda ferviente. Todos los que creen de todo

corazón la Palabra de Dios tendrán hambre y sed de conocer su

voluntad. Dios es el autor de la verdad. El ilumina el entendimiento

entenebrecido, y da a la mente humana poder para captar y

comprender las verdades que él ha revelado. — {SL 49.1}



… Satanás siempre está tratando de contrarrestar el propósito de

Dios. Solo humillándose ante Dios pueden los siervos de Dios

avanzar en su obra. Nunca dependerán de sus propios esfuerzos o

de una exhibición externa para tener éxito. — {14LtMs, Lt 201, 1899,

par. 6}

3 No comí pan delicado, ni entró carne ni vino en mi boca, ni me unté con ungüento, hasta que
se cumplieron tres semanas de días.

Daniel 10:3

En la ocasión que acaba de describirse, el ángel Gabriel impartió a

Daniel toda la instrucción que él podía recibir en ese momento. Unos

pocos años más tarde, sin embargo, el profeta deseaba aprender más

con respecto a asuntos que entonces no fueron plenamente

explicados, y de nuevo se dedicó a la búsqueda de luz y sabiduría

de Dios. “En aquellos días yo Daniel estuve afligido por espacio de

tres semanas. No comí manjar delicado, ni entró en mi boca carne

ni vino, ni me ungí con ungüento. … — {SL 49.2}

Dios está tratando de conducirnos de vuelta, paso a paso, a su

diseño original, a saber, que el hombre debiera subsistir en base a los

productos naturales de la tierra. El consumo de carne con el tiempo

será eliminado entre aquellos que están esperando la venida del

Señor; la carne dejará de formar parte de su dieta. Debiéramos

mantener este objetivo en vista y tratar de trabajar firmemente en esa

dirección. — {CH 450.1}

Debieran verse mayores reformas entre el pueblo que pretende

aguardar la pronta aparición de Cristo. La reforma de salud tiene

que hacer entre nuestro pueblo una obra que aún no ha sido hecha.

Hay quienes deberían despertar ante el peligro del consumo de

carne, que todavía consumen la carne de animales, arriesgando así la

salud física, mental y espiritual. Muchos que ahora están solo

medio convertidos sobre el asunto del consumo de carne, saldrán

del pueblo de Dios para no caminar más con ellos. — {CH 575.2}

… La razón porque muchos de los nuestros caerán en el tiempo

de prueba, es por el descuido de la temperancia y en la



complacencia del apetito. — {RH October 21, 1884, Art. B, par. 1}

… Sin embargo, él se aparta de todas estas cosas para afligir su

alma delante de Dios, y buscar un conocimiento de los propósitos

del Altísimo. Y en respuesta a sus súplicas, se le envía luz de las

cortes celestiales, destinada a aquellos que vivieran EN LOS DÍAS

FINALES. ¡Con qué fervor, pues, debiéramos buscar a Dios, a fin de

que él nos abra nuestro entendimiento para comprender las

verdades que nos fueron traídas del cielo. — {SL 50.1}

4 Y á los veinte y cuatro días del mes primero estaba yo á la orilla del gran río Hiddekel;

Daniel 10:4

La luz que Daniel recibió directamente de Dios fue dada

especialmente para estos últimos días. Las visiones que tubo en las

orillas del Ulai y el Hidekel, los grandes ríos de Shinar, ahora están

en proceso de cumplimiento, y todos los eventos predichos pronto

sucederán. — {11LtMs, Lt 57, 1896, par. 7}

5 Y alzando mis ojos miré, y he aquí un varón vestido de lienzos, y ceñidos sus lomos de oro de
Uphaz:
6 Y su cuerpo era como piedra de Tarsis, y su rostro parecía un relámpago, y sus ojos como
antorchas de fuego, y sus brazos y sus pies como de color de metal resplandeciente, y la voz de
sus palabras como la voz de ejército.

Daniel 10:5, 6

Esta descripción es similar a la que fue dada por Juan cuando Cristo

se le reveló en la isla de Patmos. Un personaje nada menor que el

Hĳo de Dios fue el que le apareció a Daniel. Nuestro Señor viene

con otro mensajero celestial para enseñar a Daniel lo que ha de

suceder EN LOS DÍAS FINALES. — {SL 49.3}

7 Y sólo yo, Daniel, vi aquella visión, y no la vieron los hombres que estaban conmigo; sino que
cayó sobre ellos un gran temor, y huyeron, y escondiéronse.
8 Quedé pues yo solo, y vi esta gran visión, y no quedó en mí esfuerzo; antes mi fuerza se me
trocó en desmayo, sin retener vigor alguno.

Daniel 10:7, 8

Un rayo de la gloria de Dios, una vislumbre de la pureza de Cristo,

que penetre en el alma, hace dolorosamente visible toda mancha de



pecado, y pone al descubierto las deformidades y los defectos del

carácter humano. Hace patentes los deseos profanos, la incredulidad

del corazón y la impureza de los labios. Los actos de deslealtad por

los cuales el pecador anula la ley de Dios quedan expuestos a su

vista, y su espíritu se aflige y se oprime bajo la influencia

escrutadora del Espíritu de Dios. En presencia del carácter puro y

sin mancha de Cristo, el transgresor se aborrece a sí mismo. — {SC

29.1}

Cuando el profeta Daniel contempló la gloria que rodeaba al

mensajero celestial que se le había enviado, se sintió abrumado por

su propia debilidad e imperfección. Describiendo el efecto de la

maravillosa escena, relató: “No quedó en mí ninguna fuerza, y mi

lozanía se me demudó en palidez de muerte, y no retuve fuerza

alguna.” El alma así conmovida odiará su egoísmo y amor propio,

y mediante la justicia de Cristo buscará la pureza de corazón que

armoniza con la ley de Dios y con el carácter de Cristo. — {SC 29.2}

9 Empero oí la voz de sus palabras: y oyendo la voz de sus palabras, estaba yo adormecido sobre
mi rostro, y mi rostro en tierra.
10 Y he aquí una mano me tocó, e hizo que me pusiese sobre mis rodillas y sobre las palmas de
mis manos. (RVR1960)
11 Y me dijo: Daniel, varón muy amado, está atento a las palabras que te hablaré, y ponte en
pie; porque a ti he sido enviado ahora. Mientras hablaba esto conmigo, me puse en pie
temblando. (RVR1960)

Daniel 10:11

El profeta Daniel fue ejemplo de verdadera santificación. Llenó su

larga vida del noble servicio que rindió a su Maestro. Era un hombre

“muy amado” Daniel 10:11, en el cielo. Sin embargo, en lugar de

pretender ser puro y santo, este profeta tan honrado de Dios se

identificó con los mayores pecadores de Israel cuando intercedió

cerca de Dios en favor de su pueblo. … — {GC 470.3}

12 Y díjome: Daniel, no temas: porque desde el primer día que diste tu corazón á entender, y á
afligirte en la presencia de tu Dios, fueron oídas tus palabras; y á causa de tus palabras yo soy
venido.
13 Mas el príncipe del reino de Persia se puso contra mí veintiún días: y he aquí, Miguel, uno de
los principales príncipes, vino para ayudarme, y yo quedé allí con los reyes de Persia.

Daniel 10:13



Con esto vemos que las agencias celestiales tienen que lidiar con

obstáculos antes de que el propósito de Dios se cumpla en su

tiempo. — {14LtMs, Lt 201, 1899, par. 5}

El rey de Persia estaba controlado por el más alto de todos los

ángeles malvados. Se negó, como lo hizo Faraón, a obedecer la

palabra del Señor. Gabriel declaró: Me resistió veintiún días por sus

representaciones contra los judíos. Pero Miguel acudió en su ayuda,

y luego se quedó con los reyes de Persia, manteniendo los poderes

bajo control, dando consejos correctos contra los consejos malvados.

Los ángeles buenos y malos están tomando parte en la planificación

de Dios en su reino terrenal. … —{14LtMs, Lt 201, 1899, par. 6}

… El rey ha resistido las impresiones del Espíritu de Dios durante

las tres semanas en que Daniel estaba ayunando y orando, pero el

Príncipe del cielo, el Arcángel, Miguel, fue enviado para cambiar el

corazón del obstinado rey e inducirlo a tomar una acción decidida

en respuesta a la oración de Daniel. — {SL 51.2}

14 Soy pues venido para hacerte saber lo que ha de venir á tu pueblo en los postreros días;

porque la visión es aún para días.

Daniel 10:14

Estudié el décimo capítulo de Daniel y marqué particularmente el

verso catorce. “Ahora he venido para hacerte comprender lo que

sucederá a tu pueblo en los últimos días: porque la visión es por

muchos días” (Daniel 10:14). Cuando nuestros hermanos y ministros

sientan la carga que debe recaer sobre ellos, no se contentarán con

algunas verdades superficiales. Hundirán el pozo profundamente y

tendrán el espíritu que poseía Daniel. No habrá espíritu frívolo: no

habrá santificación barata y superficial, hecha de labios no

santificados, y viniendo de corazones que carecen de pureza, de

consagración y de entrega incondicional a Dios. Habrá una oración

sincera para que la verdad pueda ser estampada de manera tan

indeleble en el corazón, que el hombre entero pueda ser llevado, con

todos sus caminos, a la conformidad con la verdad. “Con el corazón

el hombre cree para justicia; y con la boca se confiesa para salvación”

(Romanos 10:10). — {12LtMs, Lt 3, 1897, par. 26}



En respuesta a su petición, Daniel recibió no solamente la luz y

la verdad que él y su pueblo necesitaban en gran manera, sino una

visión de los grandes acontecimientos del FUTURO, incluso hasta

el advenimiento del Redentor del mundo. Los que afirman estar

santificados, y sin embargo no tienen deseo de investigar las

Escrituras, o de luchar con Dios en oración por una comprensión

más clara de la verdad bíblica, no saben lo que es la verdadera

santificación. — {SL 48.2}

15 Y estando hablando conmigo semejantes palabras, puse mis ojos en tierra, y enmudecí.
16 Mas he aquí, como una semejanza de hijo de hombre tocó mis labios. Entonces abrí mi boca,
y hablé, y dije á aquel que estaba delante de mí: Señor mío, con la visión se revolvieron mis
dolores sobre mí, y no me quedó fuerza.
17 ¿Cómo pues podrá el siervo de mi señor hablar con este mi señor? porque al instante me faltó
la fuerza, y no me ha quedado aliento.
18 Y aquella como semejanza de hombre me tocó otra vez, y me confortó;

Daniel 10:15-18

Tan grande era la gloria divina revelada a Daniel que él no la pudo

soportar. Entonces el mensajero del cielo veló la refulgencia de su

rostro y apareció al profeta “uno con semejanza de hĳo de

hombre”. Por medio de su poder divino fortaleció a este hombre

integro y de fe, para escuchar el mensaje enviado a él de parte de

Dios. — {SL 51.3}

19 y me dijo: Muy amado, no temas; la paz sea contigo; esfuérzate y aliéntate. Y mientras él me
hablaba, recobré las fuerzas, y dije: Hable mi señor, porque me has fortalecido.?(RVR1960)

Daniel 10:19

… Cuando el ángel estaba por desarrollar delante de Daniel las

sumamente interesantes profecías que se registrarían para

nosotros, que seremos testigos de su cumplimiento, el ángel dĳo:

“Esfuérzate y aliéntate”. Daniel 10:19. Nosotros estamos por recibir

la mismísima gloria que le fue revelada a Daniel, porque ella es para

el pueblo de Dios en estos ULTIMOS DIAS, a fin de que puedan

dar a la trompeta un sonido certero. — {5LtMs, Ms 18, 1888, par. 40}

20 Él me dijo: ¿Sabes por qué he venido a ti? Pues ahora tengo que volver para pelear contra el
príncipe de Persia; y al terminar con él, el príncipe de Grecia vendrá. (RVR1960)



21 Pero yo te declararé lo que está escrito en el libro de la verdad; y ninguno me ayuda contra
ellos, sino Miguel vuestro príncipe. (RVR1960)
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